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CAZAS TRADICIONALES

El lanceo de 
jabalí a caballo



porquE hoy Es tu día...
El lanceo del jabalí es una modalidad antigua, que 
puede remontarse hasta el siglo I a.C., encontrándose 
los primeros vestigios en un bronce de Mérida. 
también en el arco de Constantino se ven relieves 
de uno de los dos emperadores romanos de origen 
hispano, trajano, lanceando jabalíes. desde entonces, 
reyes españoles tan significativos como alfonso X,  
el Sabio, Felipe II o Felipe IV lo han practicado con 
verdadera afición. Incluso una de las razones por las 
que Felipe II trasladó la capital del reino a Madrid 
fue porque la orografía de la dehesa madrileña era 
ideal para practicar esta modalidad cinegética.

texto y fotos: Enrique del Águila. Lancero mayor





H
oy día sólo unos pocos entusiastas 
practica el lanceo del jabalí co-
mo antaño, y por esta razón se ha 
fundado el Club Internacional de 
Lanceo, cuyo fin es 
promocionar esta 

noble modalidad entre todos aque-
llos aficionados que están dispuestos 
a practicarlo en todo el mundo.  Y, 
como muestra, hemos querido acer-
car a nuestros lectores hasta una de 
esas jornadas mediante este relato.

dEdICado a NICo

El día acompañaba, sin duda alguna. El sol exten-
día sus poderosos rayos por un cielo inabarcable. 
Era buena señal. En el ambiente lacero se respira-

ba un nerviosismo propio de los recién iniciados. 
Las migas, a pesar de que nuestro Perico las cocina 
como nadie, se apiñaban en las fuentes de un buen 
desayuno manchego. Pero a Nico no le entraba ni 

una aguja en su estómago lleno de 
nervios. Él, como muchos otros, era 
uno de esos ‘lanceros jinetes’ (cate-
goría previa a la máxima denomi-
nada ‘de sangre’) que todavía no se 
habían estrenado tumbando un ma-
rrano. Los lanceos del Club Inter-
nacional de Lanceo estaban siempre 
repletos de entusiastas dispuestos a 
dejarse la piel encima de su rocinan-

te en una carrera. Pero Nico quería más, se lo me-
recía. Las estepas manchegas sabían lo que era ver 
a un jinete cada día a la salida del sol, dando quie-
bros, metiendo espuelas, arreones y paradas, lanza 

sólo unos pocos 
entusiastas 

practica el lanceo 
del jabalí como 

antaño 



Allende fronteras nuestros vecinos ingleses 
fueron verdaderos apasionados del lanceo de 
jabalí en su época colonial, llegando incluso a 

crear un campeonato para premiar a los  
mejores, llamado Kadir Cup. Todavía se  
recuerdan famosos vencedores de este  

campeonato, como el lancero Douglas Gray, 
con su semental Granite, que lo ganó en 1934.





Con el abandono de los équidos 
como medio de locomoción, el brutal 
descenso de sus efectivos  
contribuyó muy negativamente a 
que el lanceo a caballo quedara en 
un segundo plano, siendo una  
modalidad muy poco conocida si  
exceptuamos los que se realizaban  
en tiempos en el coto de Doñana.



en mano, simulando la ansiada carrera de un lanceo 
a caballo. Hasta que su rocín de capa castaña y él 
no estaban pintados de un sudor cálido no desistía 
en su práctica diaria, en su deporte favorito. 

Hoy, estaba seguro, era su día. 
Después del discurso, con Padre 

Nuestro incluido, del lancero mayor, 
todos los jinetes se dirigían entre ri-
sas y bromas exageradas, a ensillar 
a sus compañeros de jornada. Algua-
cil miró a su amigo y jinete, y le re-
linchó con la nobleza propia de los 
grandes sementales. Nico, le acari-
ció complacido. “Hoy es nuestro día, 
Alguacil –le susurro al oído–; no podemos fallar”. 
El equino miró a su amigo con una complicidad 
propia de años y asintió. La hilera de participantes 
y amigos zigzagueaba a través de los caminos en 

curso al corredero. Los lanceros de sangre exhibían 
con orgullo sus lanzas con puñales magullados por 
andanzas pasadas, apuntando al cielo, en su intermi-
nable paseo donde se encamaban los marranos. Una 

vez allí se pusieron ‘en mano’ con 
los primeros lanceros en el centro de 
ésta, preparados para el primer lan-
ce. Sólo cuatro lanceros por carrera, 
como mandan los cánones lanceros, 
el resto a disfrutar a galope tendido. 

Nuestro Nico se repetía a sí mis-
mo que no cansaría en demasía a 
su fiel amigo hasta que le llegase 
su turno. Era el del segundo gua-

rro. Tan concentrado estaba en sus pensamientos 
que, al alzar la vista, sus compañeros estaban ya 
levantando una polvareda inacabable detrás del 
primer gorrino. Con temple, arrancó en galope 

Cuatro lanceros 
por carrera, 

como mandan 
los cánones de la 

modalidad



Vídeo



picó espuelas 
y Alguacil 

salió como una 
bala detrás del 

porcino

corto hacia allí. Al llegar, vio cómo su hermano 
Borja se abrazaba al lancero mayor en señal de 
agradecimiento. 

El primer marrano de la jornada 
yacía tendido con un lanzazo algo 
trasero, pero efectivo. “Suerte her-
mano, es tu turno”, le dijo Borja a 
Nico al pasarle la lanza. 

Arrancó de nuevo la mano de lance-
ros en simétrica línea de caza. Nico asía 
su lanza con saña y nervio, Alguacil es-
taba tan tenso como su dueño y amigo. 
“¡Por la derecha, por la derecha!”, gritó alguien. Picó 
espuelas y Alguacil salió como una bala detrás del 

porcino. Éste, al verse acosado, quebraba con rapidez, 
dejando en varias ocasiones a sus perseguidores pasar 

de largo, pero nuestros amigos seguían 
en su terco empeño, tanto era así que le 
cogieron el punto. 

En la siguiente trazada, el guarro 
se revolvió; pero, esta vez, se dio 
de bruces con una lanza que venía 
con la fuerza de quien espera este 
momento durante mucho tiempo, de 
quien echa el resto en cada carrera 
de lanceros, de quien verdaderamen-

te se merece ser lancero. Porque hoy era su día. El 
día del que será un gran lancero de sangre.  o



  
RECLAMO DE PERDIZ



Tiempos 
de reclamo

Texto: Santos Romojaro. Vídeos: José Egea.

Fotos: Autor y Rafael López Luque



A
trás quedaron ya los tiempos de terreros 
y pelechos, y aquellos cuidados anó-
nimos y solícitos en los que, a ojos de 
profanos, no se ve la inmediatez de los 
resultados, pero que, sin ninguna duda, 
fructificarán en los azarosos días que se 

avecinan. Sin una salud espléndida y una correcta muda 
nuestros reclamos no podrán alcanzar un estado de celo 
óptimo para llevar a cabo su cometido.

Es tiempo de preparativos y liturgias; tiempo de jaulas, 
correas, esterillos y sayuelas; tiempo de podaderas, hoci-
nos y estralejas; tiempo de catrecillos, cartuchos y escope-
tas; tiempo de dudas, desazones y esperanzas; tiempos, en 
fin, de aguardos, pulpitillos y troneras.

Y, en breve, el comienzo de una nueva temporada, con 
sus luces y sus sombras, con ese tiempo que no acompaña, 
con ese campo que no arranca, pero siempre, siempre, con 
el anhelo de esa faena soñada.

Vídeo





FEchAS hábiLES pARA ESTA TEmpoRAdA

Andalucía. Hábiles todos los días de la semana com-
prendidos en los siguientes periodos: Cádiz y Málaga, 
zona única, desde el 15 de enero al 25 de febrero. Huelva, 
Sevilla y Córdoba: zona baja: desde el 8 de enero al 18 de 
febrero; zona alta, desde el 15 de enero al 25 de febrero. 
En las provincias de Almería, Granada y Jaén se estable-
cen dos periodos entre los que podrán elegir los titulares 
de los aprovechamientos cinegéticos: del 7 de enero al 17 
de febrero; del 24 de enero al 6 de marzo.

baleares. Mallorca, del 1 al 29 de enero, prorrogable 
hasta el 12 de febrero, los cotos que lo notifiquen. Menor-
ca, del 20 de diciembre de 2011 al 29 de enero de 2012.

castilla-La mancha: desde el 24 de enero hasta el día 
6 de marzo, ambos inclusive, sólo en terrenos sometidos a 
régimen cinegético especial.

Extremadura: en terrenos acotados y de aprovecha-
miento cinegético común, del 15 de enero al 19 de febrero, 
en la provincia de Badajoz, y desde el 22 de enero al 26 de 
febrero, en la de Cáceres, durante sábados, domingos y 
festivos de carácter nacional o regional. 

murcia: del día 25 de diciembre de 2011 al día 4 de 
marzo de 2012, ambos inclusive. o

Vídeo





OPINIÓN

Pequeñas 
batallas, no 
la guerra
Texto: Luis Fernando Villanueva. Aproca-España.
Fotos: Grupo Vigilancia y Gestión, 
y Jaime Cortecero







F
uencaliente. En plena Sierra Madro-
na de la provincia de Ciudad Real. 
En compañía de buenos amigos dis-
frutaré de un gran día de caza. Me 
dispongo a ir a mi puesto. El postor, 
Ambrosio, guarda curtido en mil 

batallas, me avisa del largo camino hasta llegar 
a mi postura. Él me acompañará y está seguro, 
después de un buen repaso visual, que no tendré 
problemas en subir la sierra. Su única duda se 
centra en mi perra, Salma, sabuesa obediente y 
acostumbrada, después de cinco años, a mante-
nerse en silencio. 

Desde que me subo al viejo Land Rover, que 
seguramente mantiene los amortiguadores origi-
narios, mi compañero de viaje no para de chaspar. 
Siempre es una oportunidad de abrir los oídos, 
escuchar y aprender. La primera parte de su locu-
ción, hasta desmontarnos, la centra en la pérdida 

de derechos en los cotos de caza, en beneficio de 
un conservacionismo enfermizo (permítanme la 
traducción). “Mire usted, no pasa día en el cual no 
vengan por los cotos los forestales inspeccionando 
cada metro cuadrado del coto a ver qué encuen-
tran, de qué forma me pueden apiolar una denun-
cia. No sólo no puedo tocar un metro de monte sin 
su permiso, sino que las labores que hogaño eran 
el día a día del coto, ahora o no se pueden hacer o 
necesitan no sé qué leches de impacto ambiental. 
El coto tiene ‘to’ las protecciones del mundo y no 
me dejan ni moverme. Pues sí tan bien conserva-
do está el coto, ¿no será porque lo hemos ‘prote-
gío’ los que llevamos ‘to’ la vida aquí?”. Al día 
siguiente pude corroborar que, efectivamente, el 
coto en cuestión estaba en Red Natura y, además, 
era área crítica de buitre negro, lince y cigüeña 
negra. Además de estar dentro de un reciente de-
clarado Parque Natural. Casi ‘na’.





En el segundo tramo, una vez adquirida la con-
fianza de mis silencios y asentimientos, dirigió, 
con sabia verborrea, unos cuantos improperios ha-
cia aquéllos que nos representan en esto de la ci-
negética. Para él yo era Luis Fernando, un cazador 
más, y por ello tuve la oportunidad de entender 
lo que el cazador, guarda o titular de coto piensa. 
Porque Ambrosio, ese día, representaba, sin duda, 
a todos ellos. Para Ambrosio llevamos diez años 
de pérdida de derechos continuos. Para Ambrosio 
el mundo de la caza no se deja sentir ni es capaz de 
demostrar a los de arriba, a los que mandan, que de 
esto vive mucha gente y que en esta época de cri-
sis no se pueden poner zancadillas a aquéllos que 
mantienen vida en los pueblos. Para Ambrosio, el 
conservacionismo radicalizado está causando el 
efecto contrario al que pretenden. Y para Ambro-

sio, aunque los culpables sean los políticos, no lo 
son menos lo que trabajamos defendiendo estos 
derechos. Aún no sé si no respondí porque la pen-
diente no me dejaba ni respirar o por un simple he-
cho de vergüenza. En cualquier caso, me alegro de 
aquel silencio. Menos mal que no me dio por ha-
blar de los cuatro decretos que hemos aprobado en 
los últimos meses. Estoy seguro de que me hubiera 
vuelto a mirar de arriba abajo y me hubiera dicho: 
“Mira, chaval: habréis ganado pequeñas batallas, 
pero hace tiempo que perdisteis la guerra”.

Pues eso, que miremos atrás y nos demos cuenta 
de quién somos y qué hemos hecho. Que tenemos 
que cambiar radicalmente nuestra forma de actuar 
y trabajar. Que el cazador de a pie, y yo también lo 
soy, no vemos resultados. Llega una nueva etapa 
política. Ahora o nunca. o



CAZA MAYOR



El reto de la 
caza social en 

Galicia

La problemática que generan los daños del jabalí 
en Galicia es una noticia que aparece en los medios 
de comunicación a diario. Las protestas de los 
agricultores, canalizadas a través de un sindicato 
agrario en concreto, son el reflejo de un problema 
social al que los cazadores no pueden ser ajenos. Es 
por eso que en los últimos años nuestro colectivo se 
ha preocupado de trasmitir a toda la sociedad que los 

cazadores son una parte de la solución del problema, 
como decía con acierto un ex dirigente federativo, al 
que muchos de los suyos empezaron a echar de menos 
desde el mismo día en que dejó su sillón presidencial.

Texto: Cazadores de UNITEGA.
Fotografía: M. Martínez y UNITEGA

¿CAZAR POR OBLIGACIÓN?



E
n febrero del año 
2011 la Xunta 
elaboró el Estu-
dio de los daños 
producidos por 
el jabalí que in-

cluía un plano en el que se ca-
talogaba a los municipios en 
varios niveles de incidencia 
y, en base a ellos, se marca-
ban estrategias de actuación 
que, básicamente, consistían 
en aplicar el procedimiento de 
respuesta rápida ante la apa-
rición de los daños, mediante 
la simplificación de trámites 
y plazos para realizar ganchos 
en las zonas afectadas. UNI-
TEGA criticó en su día la for-
ma en que se elaboró dicho 
plano, así como que se hiciera 
sin tener en cuenta la opinión 
de los 405 tecores de Galicia.

Dicho plan se puso en funcio-
namiento de forma inmediata y 
los cazadores gallegos pasaron 
de ir al campo a cazar por diver-
sión a cazar ‘por obligación’, 
un importante matiz que algu-

nos empezaron a pasar por alto 
con una ligereza preocupante. A 
nadie ajeno al mundo de la ca-
za le parecía importar, entonces, 
que metiéramos los perros en el 
monte con un sol de justicia y un 

matorral recio por la sequía, ni si-
quiera a aquellos que, debido a su 
profesión, cuentan con formación 
en bienestar de los animales.

Y de los cazadores que cam-
biaron la playa para pasar a 
arrastrarse en pleno verano por 
el monte con gafas de sol, cha-
lecos reflectantes y abundante 
crema solar, ¿qué vamos a con-
tar? Pues, a juicio de muchos, se 
les estaban facilitando más días 
de caza y al margen de planes de 
aprovechamiento con sus engo-
rrosos cupos, ¿o no es eso lo que 
queremos todos los cazadores 
gallegos? Los “precintos rojos” 
empezaron a quemar en las ma-
nos de la Administración, que se 
apresuraba a autorizar ganchos 
con una celeridad encomiable y 
que todos los cazadores desea-
ríamos para otros trámites que 

Los ‘precintos 
rojos’ empezaron 

a quemar en 
las manos de la 
Administración





Los daños que los jabalíes están 
produciendo en los cultivos en el territorio 
gallego (en la imagen, patatas 
mordisqueadas por esta especie), han 
dado lugar a que se tomen medidas que 
no han gustado a muchos colectivos 
cazadores de esta comunidad autónoma.



sufrimos con una paciencia que 
no tenía ni el mismísimo Mahat-
ma Gandhi. 

AñO 2011. ¿EL COMIENZO 
dEL CAMINO sIN RETORNO?
En el año 2011 la caza social en 
Galicia dio un giro de 360 grados 
y se encauzó por un camino 
de dirección única que parece 
no tener vuelta atrás. Pero, tras 
unos meses de euforia originada 
por la puesta en funcionamiento 
del famoso Plan, hemos pasado 
de nuevo a ver noticias todos los 
días que hablan de daños y más 
daños. Pero lo más grave de 
todos es el nuevo concepto que 
aparece en esas noticias y que 
no es otro que el de “plaga”. 

Esta palabra tiene unas conno-
taciones que nunca pueden ser 
buenas, por lo que ya va siendo 
hora de que nos demos cuenta 
del lío en que estamos metidos. 

El colectivo de cazadores lleva 
recibiendo lecciones desde ha-
ce muchos años para volvernos 
“civilizados” y entender que 
nuestra actividad ancestral de-

be estar sujeta a los criterios de 
sostenibilidad y de conservación 
del medio natural. Pero tanta 
formación e información ha ido 
calándonos poco a poco hasta 
muy dentro, lo cual, a estas al-
turas, puede que resulte un serio 
problema para la sociedad que 
nos rodea y que empieza a pen-
sar que “Bambi” ha crecido más 
de la cuenta y que cualquier día 
de éstos les puede armar un es-
tropicio en el coche y fastidiar-
les las vacaciones. 

Por fin nos hemos dado cuenta 
de que nuestros tecores cuentan 
con planes de ordenación de re-
cursos naturales (de las especies de 
caza), que hacemos mejoras sobre 
los hábitats naturales (siembras y 

Lo más grave es 
el concepto de 
‘plaga’ que se 

está dando 
al jabalí



En estas páginas, 
diversas imágenes que 
reflejan el ambiente de la 
caza social en Galicia, donde 
las cuadrillas se reúnen tanto 
para cazar como para 
disfrutar de una completa 
jornada en el campo. 





desbroces) y que, de no ser por-
que la mayoría de las sociedades 
de cazadores son clubes deporti-
vos y no asociaciones, podríamos 
ser la mayor “red de entidades de 
custodia” del territorio español, 
puesto que encajamos perfecta-
mente en ese nuevo concepto de 
protección medioambiental. Cosa 
que, curiosamente, no les sucede 
a las asociaciones ecologistas, que 
están sudando la gota gorda para 
convencer, a cualquier propieta-
rio de terrenos que se les ponga 
por delante, para que les firme un 
acuerdo de custodia que les sirva 
para montarse un “cortijillo” en el 
que reinar con dinero preferente-

mente público, aunque ahora pa-
rece que han encontrado un filón 
en el “Banco de Terras de Galicia” 
para crear su base territorial.

Estamos acostumbrados a que 
en las mesas de nuestros comi-
tés de caza se sienten un nutrido 

número de funcionarios que re-
presentan al mundo de la cultu-
ra, la ganadería, la agricultura, el 
deporte e, incluso, el turismo. Y 
qué podemos decir de los repre-
sentantes de las universidades y 
de los grupos ecologistas, cuya 
única preocupación es dar cada 
año una vuelta de tuerca más a 
las órdenes de vedas. ¿Dónde 
están ahora todos ellos? ¿Cuál 
es su opinión ante este nuevo re-
to de plantear que el jabalí sea 
considerado una plaga en Gali-
cia? Ni están ni aparecerán, eso 
lo tenemos muy claro.

La situación que estamos vi-
viendo es sólo una consecuencia 

Podríamos ser 
la mayor ‘red 
de entidades 

de custodia’ de 
España



de una hoja de ruta equivoca-
da que debemos rehacer de 
nuevo antes de que todo esto 
se nos vaya de las manos, y 
más aún cuando tenemos de-
lante el reto de elaborar una 
nueva Ley de Caza en Gali-
cia que, como no podía ser 
de otra forma, ya busca otra 
solución distinta a este grave 
problema. ¿Y cuál es esa so-
lución? Pues crear un nuevo 
concepto con un título rim-
bombante de “Fondo de co-
rresponsabilidad”.

Este nuevo “experimento con 
gaseosa” que vamos a sufrir to-
dos los cazadores gallegos, si 

no somos capaces de pararlo a 
tiempo, implicará el incremento 
de las licencias de caza que paga-
mos para cazar y, lo más grave de 

todo, seguir asumiendo durante 
los próximos años sobre nuestros 
hombros la responsabilidad de los 

daños que producen las especies 
cinegéticas sobre la agricultura. 
Curiosamente, el problema de 
los accidentes de tráfico quedará 
fuera de este fondo de correspon-
sabilidad, a pesar de lo que algu-
nos vendedores de humo están 
contando lo contrario a los presi-
dentes de los tecores de Galicia. 
Porque lo que está sucediendo en 
este preciso momento con las re-
clamaciones para que se califique 
como plaga al jabalí, es sólo un 
aviso de lo que pasará trascurridos 
unos años desde que se ponga en 
marcha el “fondo de correspon-
sabilidad”. ¿O es que estamos tan 
ciegos, que no lo vemos venir? 

seguiremos 
asumiendo la 

responsabilidad 
por daños a la 

agricultura





PAGAR Más POR CAZAR, 
PERO CAZANdO POR 
OBLIGACIÓN
A partir del año 2012 la caza en 
Galicia no sólo será una obliga-
ción, sino que, además, debere-
mos pagar más por cazar ¿Al-
guien lo puede entender? La caza 
social tiene sus días contados y 
así lo estamos constando día tras 
día. Nuestras sociedades de ca-
zadores ven cómo no hay relevo 
generacional, cómo la crisis está 
provocando numerosas bajas en-
tre los cazadores que tienen otras 
prioridades a la hora de planificar 
lo que hacen con sus mermados 
sueldos y subsidios, cuando los 
hay. Las pólizas de los seguros 
no paran de subir, los trámites 

administrativos se complican día 
tras día, los microchips, los pa-
saportes de los perros y ahora lo 
que nos faltaba: cazar porque te 
obligan a ello.

La gestión de las poblaciones 
de jabalí en Galicia es un reto tan 
importante como lo puede ser la 
gestión de la más importante de 

las especies protegidas, por lo 
que no se entiende que la Admi-
nistración se quiera quitar este 
muerto de encima y que algunos 
sindicalistas agrarios sensaciona-
listas nos quieran utilizar como 
matarifes de la forma que lo es-
tán haciendo. Es el momento de 
sentarse en una mesa, con exper-
tos de verdad en la gestión de la 
fauna silvestre, para desarrollar 
un plan de verdad (y no un ridí-
culo powerpoint) que contemple 
un conjunto de medidas conexas 
entre sí que pueda dar respues-
ta a esta problemática. El guante 
está lanzado, porque es la única 
alternativa para que la caza social 
en Galicia, tal y como la conoce-
mos, perdure en el tiempo.  o

En 2012 la caza 
no sólo será un 
obligación, sino 
que habrá que 

pagar más



Die

años d
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La Oficina Nacional de la Caza va a cumplir diez años. En enero de 2002, 

después de dos años de dimes y diretes, múltiples reuniones y discusiones, 

en las que estuvieron presentes la práctica totalidad de las asociaciones del 

mundo cinegético español, se consiguió la inscripción de nuestra entidad 

como asociación sin ánimo de lucro, convirtiéndose en el gran foro cinegético 

español. Un parto de más de dos años.

Pedro Morrás, secretario de la Oficina Nacional de la Caza



C
ostó mucho poner de acuerdo a 
tantas partes, costó mucho acos-
tumbrarnos a organizarnos y fun-
cionar sin complejos, pero aquella 
andadura torpe y falta de prácti-
ca fue cambiando con el paso del 

tiempo, adquiriendo su madurez con un hecho 
trascendental, que cambió la forma en que la so-
ciedad civil veía el mundo cinegético.

Por aquel entonces, año 2007, la Oficina Na-
cional de la Caza realizaba actividades de pro-
pagación y defensa de la actividad cinegética, 
del puro hecho de la caza y, poco a poco, iba 
diluyéndose el entusiasmo con el que se creó. 

En aquel año Juan Antonio Sarasketa fue 
nombrado presidente de la ONC. Juan Antonio 
venía con un bagaje absolutamente distinto del 
resto de los miembros de la Oficina Nacional de 
la Caza: era fundador y líder de ADECAP (Aso-
ciación para la Defensa del Cazador y Pescador 
Vasco) un movimiento de base de cazadores de 

todo Euskadi, un movimiento absolutamente 
vertical, joven -adjetivo fundamental- en el que 
participaban cazadores de todo tipo, modalidad 
deportiva y condición social. Todo el resto de 
los miembros de la Oficina representábamos 
a grupos económicos o muy específicos del 
mundo de la caza (industria armera, minoristas, 
orgánicas, clubs de caza, etc., etc.), excepto 
la Federación de Caza, que tenía fundamentos 
administrativos, nadie tenía la experiencia con 
el cazador de a pie de Juan Antonio Sarasketa 
que, al frente de ADECAP, había demostrado la 
potencia que puede tener el cazador cuando se 
compromete y quiere cambiar las cosas.

Al poco de su nombramiento fue promulgada 
la ley de biodiversidad (formalmente llamada 
Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimo-
nio Natural y de la Biodiversidad) y la gente se 
echó las manos a la cabeza pensando que no se 
podía hacer nada, que no podíamos enfrentar-
nos a una norma tan devastadora para el cazado, 





y fue él quien, con un artículo incendiario que, 
creo recordar de memoria, se llamaba ‘Todos 
a La Castellana’, dio un golpe en la mesa, para 
susto de muchos.

Aquello fue un revulsivo extraordinario. La 
ONC planteaba hacer algo a lo que siempre nos 
había dado miedo enfrentarnos: nuestro pro-
pio poder, nuestra capacidad de convocatoria. 
¿Qué pasaba si no éramos capaces de movilizar 
a la gente que decíamos representar? No era 
lo mismo amenazar con taponar el Paseo de la 
Castellana que hacerlo, porque, si no lo conse-
guíamos, nuestra capacidad de presión a la Ad-
ministración del Estado desaparecería.

Sarasketa lo tenía claro. Ya lo había hecho en 
Donosti en el año noventa, allí había demostra-
do a las autoridades políticas quién tenía la calle 
y los votos. Y el éxito fue clamoroso.

El camino fue difícil y los nervios surgieron 
en muchos de los que participábamos en aquel 
proyecto, que desembocó en la manifestación 
de 1 de marzo de 2008, el mayor revulsivo de la 

historia de mundo cinegético español, la mayor 
demostración de fuerza y de vitalidad que ha 
mostrado, desde el punto de vista social y polí-
tico, el mundo de la caza. Y el éxito también fue 
clamoroso, con una de las mayores manifesta-
ciones que ha visto Madrid.

Desde entonces, la ONC se ha tenido que en-
frentar a otros problemas de carácter diferen-
te, reestructurándose, cambiando, mutando de 
acuerdo con las necesidades del mundo cine-
gético, al que pretende representar, e inician-
do proyectos fundamentales para el desarrollo 
cinegético, como el ‘Proyecto Semillas’, en el 
que se lleva mucho tiempo trabajando para con-
seguir detectar en nuestros campos aquellos 
productos claramente dañinos para la fauna ibé-
rica y, sobre todo, para nuestra reina cinegética: 
la perdiz roja.

Pero donde, claramente, la ONC ha demostra-
do su capacidad de movilización y efectividad 
ha sido ante la pretensión del Ministerio del 
Interior de aprobar un Reglamento de Armas 





que ponía al sector a los pies de los caballos, 
que fue completamente paralizado, con ayuda 
de otras importantes entidades, gracias a sus 
gestiones, y sustituido por una mera transposi-
ción de la Directiva Europea de 2008 (Directiva 
2008/51/CE). 

Otro tanto, o más si cabe, ha pasado con el 
proyecto de Reglamento de Artículos Pirotécni-
cos y Cartuchería donde, prácticamente en soli-
tario, ha conseguido plantar cara a la pretensión 
de la Intervención Central de Armas de dificul-
tar la adquisición de munición no metálica por 
parte de cazadores, remitiendo más de trece mil 
alegaciones recogidas en un mes difícil, como 
es agosto, y mil seiscientas cartas de queja di-

rigidas al Ministro del Interior. También cuida-
mos y defendemos aquellas prácticas tradicionales 
que, sin ningún fundamento, se pretenden eliminar 
por parte de los enemigos de la caza y, por ello, el 
apoyo de la Oficina a la contrapasa es absoluto y 
nos cejará hasta que su práctica se rehabilite y los 
cazadores vascos queden satisfechos en sus legíti-
mas reivindicaciones.

Han pasado diez años. Una década en la que 
la Oficina Nacional de la Caza se ha vuelto más 
eficaz. Pero todavía tiene que cambiar más y 
la imagen del futuro, el camino que tiene que 
recorrer, es un camino ya andado por su pre-
sidente, Juan Antonio Sarasketa, es el camino 
que ya ha trazado ADECAP en Euskadi. o





CAZA Y JUVENTUD



Juvenex, con las nuevas 
generaciones de la caza
Manteniendo los pilares que llevaron a poner en 
marcha esta asociación, Juvenex ha apostado por 
fomentar la formación y la educación medioambiental 
y cinegética entre los jóvenes y, así mismo, conseguir 
inculcar una ética correcta en la caza que se ejerce 
en nuestro país, preocupados porque ésta, en muchas 
ocasiones, parece ser que se está perdiendo, creándose 
un malestar en torno a la actividad cinegética. 

Texto: alberto covarsí guijarro
Fotos: Juvenex, Miguel Ángel arnau y gvg

educando y 
formando



E
s necesario hacer algo pa-
ra solucionarlo, cogerlo a 
tiempo e intentar que las 
nuevas generaciones man-
tengan con una buena base 
educativa, formativa y éti-

ca, una caza donde se conserve la tradi-
ción, la cultura y la historia que hemos 
traído de nuestros mayores de generación 
en generación.

Juvenex quiere convertirse en una 
herramienta de apoyo a la expansión y 
mejora del tejido cinegético, tanto en la 
Extremadura, cuna de esta asociación, 
como en el resto de España, creyendo 
necesaria la formación de niños y jóve-
nes en el tema de la gestión cinegética y 
de la conservación del medio natural.



Integrantes de la 
asociación Juvenex, 

promotores de 
actividades conjuntas 
para niños y padres.

Juvenex tiene como objetivo 
formar al colectivo cazador, 
niños y jóvenes para la 
promoción de una caza ética y 
compatible con la 
conservación de la naturaleza.



Durante las jornadas 
en el campo, los niños, tras  

montar un majano, 
aprovechan la suelta de 

conejos para fotografiarse 
con ellos.



El buen y correcto funcionamiento de asocia-
ciones de cazadores, así como colectivos, gru-
pos, orgánicas, etcétera, depende 
principalmente de la correcta ges-
tión que se realice desde dentro 
de ellas; pero, para ello, hay que 
tener previamente una educación 
y una formación cinegéticas que 
deben mantenerse constantemen-
te para que los valores comenta-
dos anteriormente no se pierdan.

La caza se convierte en un arte 
solamante apto para ser experi-
mentado y saboreado, y debido 
a esto, es muy difícil de definir o describir con 
palabras, siendo, por tanto, los hechos y la for-

ma de actuar los que determinan la visión de 
aquélla. Extremadura, en particular, donde más se 

mueve Juvenex, es una comunidad 
donde la caza representa un recur-
so con muchísimas posibilidades, 
tanto para los cazadores como para 
la riqueza de la región. La caza en 
Extremadura tiene una larga tra-
dición que nace de las costumbres 
características de cada pueblo, pro-
porcionando importantes aportes a 
la cultura popular.

Nuestra tierra extremeña ha si-
do y sigue siendo un auténtico pa-

raíso cinegético y por ello esta vieja actividad 
está cada día más viva en el día a día de nuestra 

la caza 
representa un 
recurso con 
muchísimas 
posibilidades 

Enseñando a los más 
pequeños qué es, para qué 

sirve y cómo cuidar un 
bebedero para las especies 

de caza menor.





sociedad, manteniéndose como un patrimonio 
vigente de gran interés para esta comunidad y 
lo será mucho más cuando se acierte a desarro-
llarlo convenientemente. Y es en 
este desarrollo donde todos los 
cazadores tenemos un papel tras-
cendental, paralelamente con la 
administración pública, donde el 
protagonismo del cazador se con-
vierte en la base fundamental de 
todo este proyecto, por lo que la 
formación y la ética que se trans-
mitan serán la base de la actuación 
de las generaciones actuales y, so-
bre todo, de las venideras.

Juvenex quiere formar parte de este desarrollo, 
aún sabiendo que el momento actual no es el idó-

neo, pero no nos podemos quedar de brazos cru-
zados sin atajar esas preocupaciones que todos 
tenemos sobre algunas cosas que deben cambiarse 

en la ética de la caza. 
Niños y jóvenes son el futuro de 

la caza; todas nuestras sociedades 
de cazadores están llenas de esa 
nueva savia que hay que cuidar, 
transmitiéndoles los valores co-
rrectos y formándoles en una ges-
tión cinegética que se convierta en 
cuidado y respeto al medio natural.

Educación y formación cinegé-
tica son los pilares que definen a 

este grupo emprendedor de jóvenes cazadores 
y éste es el principal fundamento de todas las 
actividades que desarrollan. 

niños y jóvenes 
son el futuro de 

la actividad 
cinegética en 

españa



La realización de 
campamentos con actividades 
educativas en conservación 
del medio natural enseña a los 
niños labores básicas de 
gestión cinegética.

A los niños se les dan charlas 
sobre la seguridad en la caza 
para que sepan cómo 
comportarse cuando  
acompañen a sus mayores en 
las jornadas cinegéticas.



acTividades

Juvenex ha estado presente en la mayoría de 
las ferias, eventos y actos del sector cinegético, 
culminando con una actividad que consagró 
a Juvenex como asociación pionera en Extre-
madura en llevar a cabo el “I Campamento de 
Educación Medioambiental y Cinegética para 
niños”. Esta actividad ha tenido una gran reper-
cusión a nivel regional y nacional, 
teniendo propuestas de otras aso-
ciaciones nacionales de este estilo 
y de nuestra vecina Portugal, para 
tener encuentros intercomunidades 
e intertransfronterizos. 

De hecho, ya se han puesto en 
contacto con Juvenex desde otra 
comunidad autónoma para solici-
tar colaboración para la puesta en 
marcha de este campamento en su región. Todo 
un reto para que la asociación se consolide a 
nivel nacional.

Y, como plato fuerte, se sigue con los prepara-
tivos de un evento que tendrá gran repercusión 
nacional y que se encuadra dentro de la recupe-
ración de la historia de la cinegética extremeña 

en la que Juvenex quiere trabajar. Se hará, en 
principio, en marzo de 2012, un acto de home-
naje a la placa que se encuentra en la portilla de 
Alpotreque, en la Sierra de San Pedro, al cono-
cido “Montero de Alpotreque”, Antonio Covar-
sí. Un evento en el que participarán colectivos 
cinegéticos, organismos públicos y, sobre todo, 
los cazadores extremeños que quieren preservar 

la historia de la caza en su región. 
Además, en el año 2012 hay 

varios proyectos a realizar, co-
mo un curso de iniciación al ti-
ro y seguridad en la  caza,  e l 
segundo‘Campamento de Educa-
ción Cinegética y Medioambien-
tal’, los ‘Recorridos educativos 
cinegéticos’ y, por supuesto, la 
presencia en las principales ferias 

del sector y demás acontecimientos cinegéticos.
Extremadura debe sentirse como tierra de gran 

riqueza cinegética y de privilegiada naturaleza 
y, además, por tener savia joven que trabaja 
para y por la caza, intentando mantener las tra-
diciones, las costumbres, la historia y la riqueza 
de nuestra tierra.  o

se hará un 
homenaje al 
‘Montero de
 alpotreque’ 

en marzo

Fotografía de grupo de los 
participantes del primer 

Campamento de Educación 
Cinegética: niños, padres, 

monitores y miembros 
de Juvenex.
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Malos tiempos 

para las armas...
Marta Gómez. 

Gerente de la Asociación Armera



L
levo doce años trabajando para la 
Asociación Armera, entidad que 
trata de defender el estatuto jurídico 
de las armas deportivas en España y 
también más allá de nuestras fron-
teras a través de nuestra pertenencia 

a organizaciones de carácter internacional.
Doce años, pueden pensar algunos, no parece 

tiempo suficiente para tener una perspectiva ade-
cuada acerca de la tendencia internacional y nacio-
nal de la regulación de esta materia: la fabricación, 
comercio y uso de las armas deportivas.

Yo, sin embargo, puedo asegurar que sí, y esto 
es porque los cambios, desgraciadamente siem-
pre a peor, hacia una mayor restricción se suce-
den con impresionante rapidez.

El comercio internacional, la exportación, algo 
en lo que nuestras empresas han sido pioneras, sa-

liendo al extranjero casi antes que nadie en nues-
tro país, era ya complicado. Sólo el que se dedica 
a esto entenderá mis palabras, la complicación 
que supone encontrar una compañía aérea que se 
preste a transportar escopetas o una naviera que 
acepte cartuchos de caza.

A estas complicaciones se sumó en el 2007, el 
28 de diciembre para ser más exactos, buen día 
para gastar una broma, una ley que vino a restrin-
gir aún más las ya difíciles transacciones interna-
cionales. A partir de aquel momento todas y cada 
una de nuestras exportaciones se sometieron a 
una autorización administrativa.

Cuando leímos la normativa no dábamos cré-
dito a nuestros ojos, los listados de material eran 
inmensos, bombas, carros de combate, portaa-
viones....y entre todo esto aparecían también las 
escopetas de caza, los cartuchos.



Pedimos explicaciones y nos las dieron: España, 
nos dijeron, ha firmado un Protocolo de Naciones 
Unidas que pretende acabar con las injusticias en el 
mundo, con las desigualdades, con la vulneración de 
los derechos humanos en aquellos países en los que 
hay conflictos y situaciones políticas de inestabilidad.

Correcto, dijimos, eso parece muy deseable, pero 
¿qué tienen que ver las escopetas de caza, las avan-
cargas, en esta historia?

Recorrimos los pasillos del Congreso entrevis-
tándonos con representantes de distintos grupos 

políticos con una pregunta: ¿Existe constancia 
de que nuestras escopetas o nuestros cartuchos 
se utilicen o se hayan utilizado alguna vez para 
la represión de la población? ¿Se han utilizado en 
un algún conflicto armado? ¿Hay alguna razón 
que justifique estas restricciones? La respuesta 
era siempre la misma: no. Desgraciadamente, hay 
en el mercado internacional a precio de saldo in-
gentes volúmenes de fusiles, subfusiles, bombas 
de racimo..., pero España ha firmado un compro-
miso que debe cumplir.



Y no hubo más que decir, la decisión estaba 
tomada, como siempre sin contar con los afec-
tados, afectados que leen atónitos las abultadas 
estadísticas de exportación españolas de mate-
rial de defensa y doble uso a países como Irán, 
país al que se deniega la exportación de cien 
escopetas de tiro al plato para su federación de 
tiro. Curioso, ¿verdad?

Después, en el mes de diciembre del año pa-
sado, en este suma y sigue de restricciones, nos 
remitieron el anteproyecto de Reglamento de 

Armas, del cual hablaremos, por su extensión, 
en otra ocasión.

Vamos de susto en susto y en este afán de comba-
tir lo malo que nos llueve sin cesar, las restricciones 
y la limitación de nuestros derechos, perdemos la 
oportunidad de avanzar, de mejorar y de moderni-
zar nuestras normas, de conseguir una regulación 
que respete los derechos de todos, del cazador y del 
tirador, a ejercer su afición en condiciones de nor-
malidad, y de la ciudadanía, en general, a través del 
debido respeto a la seguridad ciudadana. o





CAZA INTERNACIONAL

Discurriendo por la sabana arbustiva, el río Senegal 

regala a Mauritania, un desierto arenoso en su mayor 

parte, zonas de ‘sahel’ donde el facochero encuentra su 

hábitat ideal. Estas áreas le proporcionan una excelente 

combinación de terrenos abiertos y espesuras, todo 

ello alternado con dunas y arrozales, donde realizan 

su deambular vital: zonas de alimentación (antiguas 

planicies dedicadas al arroz o los mismos arrozales); 

áreas de encame de día, conformadas por retamas, y 

juncos y papiros de las orillas, donde, incluso, los facos 

se acuestan dentro del mismo agua, por alcanzar tal 

extensión que suponen un resguardo seguro; y franjas 

de refugio en las dunas, con matorrales espesos que 

crean en su interior ‘galerías’ en las que se meten 

a descansar y aguantan lo indecible, siendo a veces 

necesario que el guía se meta dentro de los densos 

arbustos para hacer salir a estos suidos.

Texto: Redacción. 
Fotos: Luis Ruiz y Sahel Safaris.

CaLiDaD y CanTiDaD, 

aSEguRaDaS



Mauritania, 
tierra de 

facos





En Mauritania se caza al facochero en batidas ‘silenciosas’ 
con muy pocos batidores y sin la ayuda de perros, o bien en 

recechos. La jornada de caza comienza al amanecer,  
recorriendo amplias zonas para detectar a los ejemplares en 

su deambular matutito y realizar entradas a ‘bicho tranquilo’, 
cuando se alimentan de raíces y hierbas en las zonas abiertas. 

Cuando ya el calor comienza a apretar, los facos se refugian 
en áreas de matorral, donde pasan el resto del día, y aquí se los 

caza en pequeños ganchos actuando los pisteros y ayudantes 
en las batidas, a veces un solo mato de no más de veinte  

metros de diámetro, para que los facos encamados salgan. Por 
las tardes se practica la espera en las zonas de alimentación.





Los nativos son muy atentos con todos los 
cazadores, que comienzan a llegar con la 
apertura de la temporada, a primeros de 
noviembre, cuando las temperaturas han 

comenzado a descender. Ésta termina a 
finales de marzo, época en el calor vuelve 
a apretar. Los mejores meses de caza son 

los más fríos, diciembre y enero, al  
coincidir con el pico del celo y lo cierto es 
que la abundancia de esta especie es tal, 

que es fácil hacer un buen número de  
facocheros en un safari, no faltando  

nunca una o dos buenas bocas. 



Mauritania es un destino muy cómodo. Los 
alojamientos son en bungalows o en las  
tradicionales haimas. En cuanto a las comidas, 
dispone de una despensa de productos de  
primera calidad que hace que éstas sean  
variadas y exquisitas. Desde los buenos  
pescados y mariscos de los bancos de pesca 
canario-saharianos, pasando por su cordero 
y la carne de camello, sin olvidar el facochero, 
que es una de las carnes más ricas de África. 
Todo ello está siempre acompañado de buenas 
ensaladas, arroces y, por supuesto, fruta.





Hay veces que para cazar los facos, aunque 
parezca mentira, se usan barcas para pasar a 
sus terrenos querenciosos. El facochero es  
casi la única especie de caza mayor en  
Mauritania, si no contamos al chacal (las  
gacelas están protegidas). En cuanto a menor, 
hay abundantes tipos de tórtolas (que se  
abaten al salto), patos y gansos.







La calidad del trofeo de los facocheros de Mauritania 
se puede considerar como excepcional (el cuarto por la 

izquierda, apoyado en la piedra, es el octavo del mundo). 
La mayor población de facos se concentra en el sur del 

país, junto al río Senegal, en una franja de terreno  
arbustivo que alterna pequeños bosquetes y marjales 

con las dunas del desierto. Existen dos zonas con fuerte  
concentración de este suido salvaje: una junto a la  

costa que bordea el Parque nacional de Dialwing y otra 
localizada en las inmediaciones del lago R´Kiz que,  

aunque suele estar seco, supone un área de humedad 
permanente que produce mucha vegetación.     





En la imagen, pisteros volviendo al  
campamento con sus característicos turbantes, 

perfectos tanto para el sol como para la fina 
arena del desierto. 

Mauritania no limita la entrada de armas  
semiautomáticas, si bien están desaconsejadas 
por los posibles problemas de los mecanismos 

con la arena del desierto. En cuanto a calibres, 
todos en el entorno de los 7 mm o el .30-06 son 

suficientes, siempre que combinen con una 
buena rasante, ya que los tiros, muchas veces, 

se harán en zonas abiertas a distancias de 
vértigo. Por supuesto, es imprescindible una 

buena óptica, mejor variable, para que nos 
permita meter muchos aumentos para tirar 

esos facos largos y dejarlo casi a cero para 
tirar en batidas en zonas espesas.



a pesar de ser la misma especie que en el resto de 
África, tanto su tamaño como sus defensas son  
mucho mayores. El cuerpo de un gran macho de 
Mauritania puede alcanzar sin problemas los cien 
kilos de peso, cosa muy difícil para uno sudafricano. 
Los trofeos, por su parte, aunque no consiguen las 
longitudes de algunos facos del sur, son tan gruesos 
que dan a los mismos un aspecto imponente,  
logrando perímetros de amoladera hasta de catorce 
centímetros. además, poseen un intenso e  
inconfundible color ambarino en su parte media. o





OPINIÓN

Lo que espera la 
UNAC del nuevo 
Gobierno español
Texto: UNAC
Fotos: UNAC, Miguel Ángel Arnau, GVG, Mikel Torné
 y Ministerio de Medio Ambiente





L
a Unión Nacional de Asociacio-
nes de Caza (UNAC), que repre-
senta a más de 100.000 cazadores 
en once comunidades autónomas 
practicantes de una caza recreati-
va y social, espera del nuevo Go-

bierno liderado por el presidente, don Mariano 
Rajoy, una solución eficaz de los diversos 
problemas que afectan al sector cinegético y 
que están llegando a asfixiarlo.

Don Mariano Rajoy se comprometía en su dis-
curso de investidura, a llamar “al pan, pan y al 
vino, vino”, y eso es lo que la UNAC espera del 
nuevo Gobierno, que se llamen a las cosas por 
su nombre: que llame a los cazadores, cazadores 
y no deportistas, a sus agrupaciones socieda-
des de cazadores y no clubes deportivos, y a la 

caza, caza y no deporte, y les dé su identidad, 
organización y estructura propia y cabida en sus 
Instituciones. 

Al frente del renombrado Ministerio de Agri-
cultura, Alimentación y Medio Ambiente (MA-
AMA), donde las especies cinegéticas y sus 
hábitats están encuadradas, ha designado a don 
Miguel Arias Cañete del que se espera, por parte 
de la UNAC, dé soluciones, mediante medidas 
legislativas unificadoras, a los problemas que pa-
decen los cazadores y su mundo, y que les están 
asfixiando, entre ellas:

–Solucionar de forma definitiva el problema 
de los siniestros provocados por las especies de 
fauna silvestre, afectando a cazadores, agriculto-
res, ganaderos y conductores, en un abanico que 
va desde el lobo hasta el gorrión común, pasando 





por jabalíes, corzos, ciervos y acuáticas, entre 
otros… Todos pertenecientes al patrimonio na-
tural español, pero cuya responsabilidad recae en 
mayor medida en las asociaciones de caza y, en 
menor, sobre las administraciones.

–Redactar y aprobar una norma básica estatal 
sobre el Patrimonio Natural Cinegético integra-
dora de una base común, sin renunciar a las com-
petencias en caza transferidas a las comunidades 
autónomas, con el fin de preservar las especies 
cinegéticas en su condición de recurso natural, de-
pendientes del ministerio competente, regulando 
aquellos factores que les pueden afectar, perjudicar 
o mejorar, para todos los cazadores españoles por 
igual y siempre teniendo presente a la caza como 
primer subsector económico productivo primario.

–El impulso de la licencia única de caza, como 
medida de modernización de la Administración, 
y para todo el territorio nacional, con un mecanis-

mo de emisión sencillo sin necesidad de repetir 
los mismos trámites, una y otra vez, año tras año, 
muchas veces en varias autonomías.

–La participación real de los cazadores en el 
Consejo Estatal del Patrimonio Natural y la Bio-
diversidad, en la Comisión de Caza y Pesca y en 
la Comisión de Expertos en Especies. No como 
ahora, que sólo están presentes la caza deportiva 
(competiciones) y la comercial, sin representa-
ción de los cazadores por la licencia de caza que 
ostentan, propietarios de la mayor parte de los 
terrenos en los que se practica el noble arte cine-
gético y pertenecientes al mundo rural.

–Unificar los criterios de identificación de los 
animales de compañía, como son los perros, y la 
regulación del pasaporte, ambos a nivel estatal, 
para solucionar los diversos problemas que aca-
rrean, tanto a propietarios como a profesionales 
del sector.





–Evaluar la Orden ARM/1936/2011, de 
5 de julio, por la que se modifica la Orden 
APA/2442/2006, de 27 de julio, por la que se es-
tablecen medidas específicas de protección en 
relación con la influenza aviar para los señuelos 
utilizados para la modalidad tradicional de caza 
de las acuáticas, trasmitiendo a las autonomías 
directrices claras sobre el asunto, acordes a la rea-
lidad y asumibles por los cazadores.

Todas estas demandas han sido elevadas al 
extinto Ministerio de Medio Ambiente en di-
versas ocasiones, dando soluciones alternativas 
para los diversos problemas que se han plan-
teado, desde propuestas viables realizadas con 

carácter altruista, para el beneficio de todos los 
cazadores por igual y sin sesgos de los intereses 
particulares que identifican a otras ideologías o 
tendencias de la caza.

Con estos antecedentes, teniendo muy presen-
te la crisis económica que padecemos, el nuevo 
ministro Arias Cañete tendrá que demostrar su 
valía para gestionar un sector cinegético que pa-
dece graves deficiencias que de corregirse con-
tribuirían, sin duda, no sólo a la preservación del 
Patrimonio Natural y de la Biodiversidad y al de 
Desarrollo Rural, sino también a la eficacia de 
las Administraciones, a impulsar la economía del 
sector de la caza y a crear empleo. o





CAZA MENOR

Momentos 

de reflexión



ecuador de la teMporada
el mes de octubre dio el pistoletazo de salida a una 
temporada de menor y mayor que rompió el silencio 
del campo, pero hay que ver lo rápido que pasan los 
días, pues ya hemos pasado las fechas navideñas y ello 
nos recuerda que nos encontramos ya rebasando el 
ecuador de esta temporada de caza.

texto: alberto covarsí Guijarro.
Fotos: alberto covarsí, Miguel Ángel arnau, 

acepat y Grupo Vigilancia y Gestión.



L
a situación de crisis del país sigue 
siendo la protagonista indiscutible 
de la temporada, como en pasadas, 
y son muchos los puestos de me-
nor y las monterías 
que se han quedado 

sin cubrir. La verdad es que este 
problema, como ya sabemos, está 
afectando no sólo a los cazadores 
de a pie, sino a todos los sectores 
relacionados, pues igualmente los 
orgánicos, los armeros, los restau-
rantes o los hoteles, lo están notan-
do. Una cadena que no acaba…

Pero, bueno, a mal tiempo, buena cara, ya se sab, 
y es hora de evaluar cómo se ha desarrollado lo 
que llevamos de temporada. El hecho no es salir 
sólo a cazar, sino a disfrutar de la naturaleza y des-

conectar por un momento del mundanal ruido y el 
estrés de las ciudades.

Los primeros disparos de rifles y escopetas en el 
mes de octubre marcaron la apertura de una tem-

porada cinegética donde habría que 
analizar los resultados obtenidos 
y si las perspectivas que se tenían 
se están cumpliendo totalmente o 
solamente en parte.

Tras varios meses preparan-
do a nuestros perros, llegó por 
fin el ansiado momento de verlos  
actuar en el terreno, descubriendo 
sus muestras ante perdices, conejos 

y liebres, y bien sabemos todos que disfrutar de 
esos lances no tiene precio.

La perdiz roja en nuestros campos crió bastante 
bien, observándose durante la media veda gran 

Muchos puestos 
de monterías y 
caza menor se 
han quedado 

sin cubrir 





cantidad de bandos con muchos perdigones que 
indicaban una muy buena puesta. Y así ha sido, 
según los resultados recabados de 
las diferentes sociedades y fincas 
de España, ya que la perdiz está 
respondiendo bastante bien en es-
tos primeros meses de temporada 
y las perspectivas para los próxi-
mos siguen siendo buenas. 

Con respecto a la liebre, también 
ha criado bien, proporcionado en-
tretenidas jornadas de caza al salto 
y hermosas carreras galgueras. Y, en cuanto al 
conejo, nuevamente no hubo tantos como hubié-

semos esperado, pero los resultados han sido algo 
mejores que la temporada pasada. 

Todas estas especies no han cria-
do nada mal este año, el campo en 
primavera ofreció bastante refugio 
y facilitó las condiciones óptimas de 
reproducción. Igualmente, los cam-
bios en la agricultura han influido 
considerablemente en la evolución 
de estas especies, pero se defienden 
dentro de lo que cabe y nos ofrecen 
unas jornadas muy entretenidas.

La verdad que si analizamos cómo han ido 
evolucionando estas especies en los últimos diez 

la perdiz está 
respondiendo 

bastante bien en 
estos primeros 
meses de caza







Disfrute de un 

inolvidable 

lanceo de jabalíes en:

clubinternacionaldelanceo.com

años, el resultado no es bueno, ya que el hecho 
de que éstas hayan estado disminuyendo, ha 
derivado en que muchos cazado-
res se dedicaran a la caza de otras 
especies que, al menos, alentaran 
las ganas de salir al campo, como 
migratorias, en concreto, los zor-
zales y las torcaces.

En fin, unas especies que, al fin y 
al cabo, todas las temporadas pro-
porcionan buenas y entretenidas 
jornadas cinegéticas, dando satis-
facción a las pequeñas ilusiones de muchos caza-
dores españoles e incluso de otros países, como 

italianos, franceses y portugueses, que vienen a 
nuestro país a cazar estas aves. Pero es, sin duda, 

la paloma torcaz la que, dentro de 
las especies migratorias que nos 
visitan cada año, mueve una ‘afi-
ción azul’ que vuelve locos a los 
cientos de palomeros que existen 
a lo largo y ancho de España.

La paloma, en lo que lleva-
mos de temporada, podría con-
siderar su entrada como ‘bue-
na’ en sus zonas de pasa del 

norte peninsular, pero nuevamente muy ma-
la en lo que se refiere a su asentamiento en las 

la entrada de 
torcaz fue buena 
en el norte, pero 
muy mala en la 

zona sur



dehesas extremeñas y andaluzas. Portugal se  
vuelve a convertir en el objetivo migratorio de las 
palmas torcaces, que buscan las dor-
midas del Alentejo y sus extensas 
dehesas, sobre todo de alcornocales.

Como es de suponer por lo que 
acabamos de comentar, durante el 
mes de noviembre la zona portu-
guesa de Pinheiros proporcionó 
unas excelentes tiradas de paloma a 
todos los aficionados que tuvieron 
la suerte de cazar en estos terrenos.

Posteriormente, la torcaz se ha estado moviendo 
por el sur del país luso y son muchísimas torcaces 

las que allí se encuentran, esperándose que aparez-
can pronto por tierras extremeñas y den algo de es-

peranza a la prórroga de migratorias.
Nuevamente, serán muchos los 

palomeros que se preguntarán dón-
de estarán y si habrán entrado tan-
tas como dicen los conteos de las 
palomeras del norte.

En fin, otra vez las torcaces y los 
zorzales tapan el hueco que crean 
liebres, conejos y perdices rojas, y 
gracias a ellos, podemos, al menos, 

salir al campo y disfrutar de la caza, ya sea en 
menor o mayor abundancia. o

otra vez torcaces 
y zorzales tapan 

el hueco de 
conejos, liebres 

y perdices





OPINIÓN



¿Qué podemos 

esperar del nuevo 

Gobierno?
Pedro Morrás

Federación Sectorial Española de Armas y Municiones





E
n el momento en el que escribo 
esto, Rajoy es todavía candidato a 
presidente del Gobierno y acaba de 
esbozar su programa, durante una 
hora y media, en el Congreso de los 
Diputados.

Éste es un proceso natural que se repite cada cua-
tro años, pero, en esta ocasión, adquiere más rele-
vancia, incluso ciertos tintes dramáticos, dada la 
delicada situación del país. Todos tenemos un ojo 
puesto en España y el otro en las dificultades que 
vivimos día a día en nuestro trabajo o nuestro sec-
tor, por eso la pregunta me resulta inevitable: ¿qué 
puede esperar el sector armero del futuro presiden-
te Rajoy y un Gobierno del Partido Popular?

 Un profesor mío decía que la historia no sirve 
para vivir en el pasado, sino para estudiar las po-
sibilidades de lo que puede suceder en el futuro y, 

acogiéndome a esta máxima, quisiera repasar lo 
que pasó en el anterior Gobierno del Partido Popu-
lar y lo que los indicios nos dicen del futuro.

Empecé a trabajar en el sector armero en el año 
noventa y, ya entonces, las relaciones con el Mi-
nisterio del Interior eran manifiestamente difí-
ciles. El entonces secretario general técnico del 
Ministerio Interior, Moreno Catena, un hombre 
adusto y poco amable, nos golpeó con un Regla-
mento de Armas (1993) mucho más restrictivo 
que el anterior. Nos hemos acostumbrado a él, 
pero en su momento fue un mazazo con restriccio-
nes extraordinarias y la tónica no fue diferente en 
los años siguientes: tuvimos al ministro Asunción 
que era demasiado bueno para pervivir en el cargo 
y el escándalo de la fuga de Roldán le obligó a ha-
cer algo inaudito en la política española: dimitir. 
Belloch fue igual de sordo a nuestro sector.





Aparentemente, no fueron mejores los primeros 
tiempos de Gobierno del Partido Popular. Mayor 
Oreja desatendió el sector. Sin embargo, las cosas 
cambiaron radicalmente en la segunda legislatura 
con la aparición de dos personas que nos ayudarían 
de forma importante: por un lado, el secretario téc-
nico del Grupo Parlamentario Popular, Teófilo de 
Luis, realizó una importantísima labor establecien-
do puentes entre el Congreso de los Diputados, la 
Administración y el sector armero, incluso, bajo su 
batuta, en FAES se realizó un estudio económico 
de la caza que sigue contando con los únicos datos 
objetivos, de carácter económico, que existe.

Por otro lado, María Dolores de Cospedal, en-
tonces subsecretaria del Ministerio del Interior, 
nos abrió las puertas del Ministerio con un diálogo 

abierto y tan sólo dos límites: la seguridad pública 
y el sentido común.

Como resultado se redactó un proyecto de Re-
glamento de Armas respetuoso con el comercio 
armero y los cazadores. No había nada gratis, sólo 
propuestas razonables y gobernantes razonables; 
lamentablemente, aquel proyecto no pudo ver la 
luz por el cambio de Gobierno del año 2004.

Recordando aquellos últimos años del Gobierno 
del Partido Popular, soy optimista con nuestro fu-
turo. Teófilo de Luis y el Partido Popular han sido 
de los pocos que han tendido la mano durante estos 
últimos años al mundo cinegético y armero, e in-
cluso, nos han tendido la mano sabiendo que iban a 
gobernar, lo que nos hace pensar que el sentido co-
mún volverá a regir en el Ministerio del Interior. o



Pasión azul

MIGRATORIAS



¿Por qué nace acePat?
De la inquietud de muchísimos palomeros de 
extremadura y del norte y sur de nuestra Península 
que, preocupados por el futuro de la paloma torcaz en 
españa, apuestan fuertemente por la conservación, el 
cuidado y la caza sostenible de esta especie cinegética, 
ha nacido una sociedad sin ánimo de lucro denominada 
asociación de cazadores españoles de la Paloma 
torcaz (acePat).

texto y fotos: alberto covarsí Guijarro y acePat





S
u génesis ha sido debida a que, 
de un tiempo a esta parte, sus in-
tegrantes han visto necesaria la 
creación de un organismo com-
petente que uniera a cazadores 
y amantes de la paloma torcaz 

con un fin común: poner freno a la cada vez 
menor afluencia de esta ave a lugares que an-
taño eran visitados en masa y, de esta forma, 
poder seguir practicando las modalidades de 
caza que esta especie cinegética ha permitido 
generación tras generación.

Tras varios años debatiéndose entre los afi-
cionados los problemas que azotaban a la tor-
caz, viendo que su declive era cada vez mayor 
y que nadie mediaba en ello, en la temporada 
de caza 2010/2011, en el foro del portal de In-
ternet www.torcaces.com, se empezó a gestar 

la creación de una asociación palomera que 
representara a todos estos aficionados.

Así, en marzo de 2011 se formó una comi-
sión promotora encargada de los trámites lega-
les para poner en marcha su creación, se empe-
zó a dar a conocer el ideario de ACEPAT entre 
los cazadores que podrían estar interesados, se 
repartieron hojas de afiliación con las primeras 
propuestas de medidas en la web, tiendas y ar-
merías, y en la III Quedada Palomera se asen-
taron los objetivos de la futura asociación.

De esta forma, el 18 de julio tuvo lugar su 
Asamblea Fundacional en la localidad de 
Talavera la Real (Badajoz), donde se for-
malizó su constitución y se eligió la primera 
junta directiva, por mayoría absoluta, siendo 
aceptada en el Registro de Asociaciones el 
día 13 de julio de 2011.



objetivos

Los fines de esta asociación están orientados 
a la sostenibilidad, el cuidado y la protec-
ción de la caza de paloma torcaz en España, 
representando, coordinando, defendiendo y 
apoyando los intereses, fines, funciones, ob-
jetivos y actividades de sus asociados dentro 
del mundo de la caza.

Además, están siempre abiertos a infor-
mar y asesorar a las administraciones, entes 
públicos y sociales acerca de las medidas 
favorecedoras y sugerencias convenientes 
para regular la caza de la torcaz, así como 
fomentar, colaborar y promocionar con fe-
deraciones de cazadores, estamentos simi-

lares e instituciones, tanto a nivel regional y 
nacional como internacional, cuantos estu-
dios, encuestas y trabajos sobre esta especie 
cinegética sean precisos para su cuidado y 
divulgación sostenible.

Para lograrlo, esta asociación invertirá los 
recursos económicos disponibles en activida-
des que redunden de forma directa en la mejor 
protección, conservación y fomento del medio 
ambiente y la actividad cinegética de la torcaz.

Y, cómo no, también organizará y realizará 
diversas actividades, eventos, debates, reunio-
nes y acontecimientos, tanto sociales, cultura-
les o medio ambientales, que tiendan a que la 
caza de la torcaz sea más digna y sostenible.





La sostenibilidad, el cuidado y 
la protección de la caza de la 
paloma torcaz es uno de los 
principales fines de ACEPAT, parte 
de cuyos integrantes podemos ver 
en la imagen de la 
página derecha, abajo.



cuatro lanceros 
por carrera, 

como mandan 
los cánones de la 

modalidad



activiDaDes 

Para lograr la consecución de sus fines, la 
Asociación de Cazadores Españoles de la 
Paloma Torcaz realiza diversas actividades,  
como concentraciones palomeras y encuen-
tros de aficionados; organiza, asiste y partici-
pa en actos relacionados con el mundo de la 
caza y el medio rural; realiza cursos y jorna-
das cinegéticas; emprende conferencias, colo-

quios y eventos; divulga e informa a través de 
los medios de comunicación sobre la realidad 
del mundo de la caza y de la actividad cine-
gética palomera, y en definitiva, aborda todas 
las actividades que puedan estar relacionadas 
con los fines y naturaleza de esta asociación. 

Una ardua tarea siempre con una única 
meta como objetivo: preservar la caza de la 
torcaz en nuestra Península. o



Cada situación de disparo es diferente. La luz, distancia y

movimiento de la caza son factores variables ante los que el

cazador tiene que responder con flexibilidad. Los visores Victory

Varipoint ofrecen la solución perfecta ante cualquier desafío.

La nueva doble retícula iluminada V69 permite cambiar de un

plano iluminado a otro mientras se apunta. El innovador ASV

(compensador de la caida de la bala) permite apuntar con

precisión incluso a largas distancias. 
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CAZA CON GALGOS



el fin de una modalidad 
en fuentealbilla

“estamos a favor del progreso, del progreso 
vitivinícola, pero, al mismo tiempo y sin pretenderlo, 
estamos acabando con una gran tradición de toda la 
vida en el pueblo de fuentealbilla, la caza con galgos”, 
esto es de lo que se lamenta lucio, un galguero que, a 
sus 78 años, sigue con la misma emoción que el primer 
día las carreras de sus perros tras la rabonas, en este 
municipio del noroeste de la provincia de albacete.

texto: lucio y miguel Ángel.
fotos: miguel Ángel arnau. Vídeo: manuel Gijón.

Viñas vs. 
lebreles





L
ucio recuerda que desde que 
era muy joven por Navidad 
se celebraba en su pueblo 
los campeonatos de caza a la 
liebre con gal-
gos... “Durante 

estos días parecía como si el 
mundo se detuviera por mo-
mentos. La noche anterior 
era difícil conciliar el sueño. 
Mi padre siempre preparaba 
una galga para esas fechas y 
con ella competía con quie-
nes eran sus propios compa-
ñeros de caza a diario. 

Más tarde se cambio a la fecha al puente 
de la Constitución. Ya, a la hora de las ins-
cripciones, la tensión entre los cazadores era 
alta y el nerviosismo, grande, sobre todo por 

la formación de las colleras. A las nueve de 
la mañana, hechas las inscripciones y cele-
brado el sorteo, empezaba la fiesta. ¡Todos 
al cazadero! Primera, segunda, tercera y así 

hasta echar más de treinta 
liebres en un mismo día.

Todos los caminos llenos 
de gente... En los bancales 
altos se ponían los que no 
querían andar y se amonto-
naban con el único afán de 
ver una carrera. Forasteros, 
mujeres, niños y hasta algún 
que otro político de la época 
que venía a sacar pecho. 

Y en la mano estaban, sin faltar ningún 
año, el Gazpacho, Ginés, los Volantes, los 
Galindas, Pepe, el de la Rafaela, los Fran-
chos, Chencho, el Camarada…, algunos de 

la tensión entre 
los cazadores 
era alta y el 
nerviosismo, 

grande



Los galgos no pueden sortear 
bien los alambres de las espalderas 
de las vides, chocando muchas  
veces con ellos, lo que origina o bien 
lesiones o bien que queden  
incapacitados para la caza, pues 
en cuanto detectan un terreno con 
alambres se paran y abandonan la  
persecución de las liebres.





ellos ya fallecidos. pero siempre en el recuerdo, y 
galgos como La Bombi, Barahona, Macarena, Ca-
reta, Peluda, Canela, La Pela, El Juli, Relámpago, 
Cartucho, etc. Para sus dueños eran los mejores, 
pero solo uno ganaba. Hubo gran-
des duelos que, en más de una oca-
sión, estuvieron cerca de la lucha 
libre, pero con un buen vino y be-
tilla asada, gazpachos y arroz cal-
doso, lo solucionábamos todo, sin 
olvidar el carajillo de puchero que 
se hacía para todos, porque a todos 
los asistentes se les daba de comer 
allí, no se apartaba a nadie.

Nos acompañaban galgueros de 
Villamalea, Cenizate, Golosalvo, Casas Ibáñez 
y mucha gente del campo de Requena, que eran 
muy aficionados a la caza con galgos. El grito 
‘¡Cama, aquí está!’ eran palabras que se decían 

cuando veíamos la liebre acostada y el corazón se 
nos subía de pulsaciones, a los galgos y a noso-
tros, y a disfrutar de la carrera, de poder a poder. 
Si se iba la liebre, nos alegrábamos todos menos 

los dueños de la collera.
Pero todo eso se acabó en este 

municipio. El motivo ha sido la co-
locación de muchas hectáreas de 
viñedo en espaldera, con sus co-
rrespondientes alambres donde los 
galgos se ‘desgracian’ contra los 
hierros. Y, como paradoja, en esas 
viñas se está criando mucha más 
caza ahora que antes, ya que no pa-
sa nadie a cazar.

El pasado día 6 de diciembre organizamos el 
último campeonato. Nos juntamos diez galgue-
ros melancólicos, la mayoría de ellos con cerca 
de ochenta años, y nos fuimos a intentar ver una  

todo esto se 
acabó en este 

municipio debido 
a los alambres de 

las vides





Vídeo



carrera. Empezamos a ver conejos y más co-
nejos, pero, al final, lo conseguimos, a pesar 
de que hasta la niebla se puso en 
nuestra contra. Aún así, observa-
mos unos lances propios de los 
mejores tiempos y disfrutamos 
de ver correr a los últimos gal-
gos de Fuentealbilla con la frase 
famosa de ‘¡Allí, perraaaaaa!’. 

Terminamos la jornada co-
miendo un arroz caldoso con lie-
bre en mi casilla, regado con un 
buen vino de la zona y comiendo naranjas de 
Cheste que nuestro amigo Miguel Ángel, su hijo 

Mario y Rizal, nos trajeron para este evento, en 
el que rememoramos viejos tiempos y volvimos 

a hablar de algunas carreras 
de liebres que hacía cincuenta 
años que tuvieron lugar, pero 
que, en la memoria de nosotros, 
los últimos galgueros, siem-
pre quedarán, porque nuestra 
gran pasión son los galgos de 
Fuentealbilla. Pero, con los 
problemas que tenemos en el 
coto debido a los alambres de 

las vides, me temo que éste será de los últimos 
encuentros que tengamos los galgueros”. o

Vimos unos lances 
propios de los 

mejores tiempos y 
disfrutamos de las 

carreras 



CAZA MENOR



Becadas en 

Lituania



El propósito de este viaje a tierras lituanas no fue otro 
que iniciar a los perros sobre caza salvaje, principal 
problema que encuentran los aficionados en España, 
que sólo pueden, en la inmensa mayoría, adiestrar 
a sus perros con caza de granja. En concreto, se 
buscaba iniciarles sobre becadas en una de las zonas 
de mayor densidad de esta especie en Europa, pues 
allí hacen sus primeras paradas durante su ciclo 
migratorio hacia el sur. Y éste es el resumen de esas 
semanas de octubre y noviembre (los mejores meses 
por las benignas temperaturas diurnas) en la que nos 
acercamos a la zona de caza de la comarca de Silute, 
al oeste del país.

Texto y vídeo: Agustín Roman. 
Fotos:Autor, Mikel Torné, José González y Giles Champagne

iniCiACión A LAS SoRdAS





Los perros, en su  
aprendizaje, logran tener 
en estos terrenos un número 
elevado de experiencias 
reales con becadas  
(levantando una media de 
10/12 aves por día) lo que 
hace que estén en  
plena forma, centrados y 
metidos en la dinámica de 
la caza cuando comienza la 
temporada en España.





El entrenamiento para los perros consta de dos 
semanas con salidas a los bosques, donde se  
buscarán y levantarán becadas, sin abatirlas. Ya en la 
tercera semana sí se cazarán para rematar el trabajo de 
los perros. Durante ésta, los propietarios de los  
canes que se están entrenando pueden viajar hasta aquí 
para ser ellos mismos los que cacen con sus perros, 
pudiendo así ver su evolución y conocer su trabajo, 
siendo esta una posibilidad que, curiosamente, son los 
cazadores italianos los que más ponen en práctica, 
llevando algunos de ellos cuatro y cinco años 
entrenando de esta forma a sus animales.





La orografía de esta zona de caza, en general, 
consta de llanuras, con muchas zonas de pasto rodeadas 
de frondosos y variados bosques con pino, roble,  
abedul y álamo. Es bastante húmeda, teniendo todos 
los bosques canalizada el agua para drenar los terrenos, 
ya que, en caso contrario, estarían encharcados gran 
parte del año. 
Además de becada, en esta área son frecuentes  

pardillas, francolines, palomas y gran variedad de 
acuáticas, así como corzo, jabalí, ciervo y, en menor 
medida, alce, siendo la densidad de lobo escasa, ya 
que éstos se concentran en la frontera con Polonia.





Las jornadas de entrenamiento se inician a las 
siete de la mañana para desayunar y sacar a los perros 
a pasear antes de salir al campo. Los bosque donde se 
entrena están a unos 20 kilómetros del alojamiento, 
por carreteras sin asfaltar. Una vez en el bosque, con 
el correspondiente mapa y GPS, da comienzo el  
trabajo, entre 4 y 5 turnos de una hora y media, 
aproximadamente. A mediodía se come algo  
previamente preparado en el hotel, y sobre las seis y 
media o siete de la tarde se regresa, se da de comer a 
los perros y después los cazadores cenan a las ocho y 
media de la tarde, aprovechando estos momentos para 
compartir sus experiencias...







Los entrenamientos se llevan a cabo en bos-
ques donde no hay otros aficionados compartiendo el  

terreno, pues las reservas y las áreas cinegéticas en  
Lituania son gestionadas directamente por las  

asociaciones de cazadores, no por la administración. 
Para poder cazar allí, cada día se rellena una ficha 

para el control por parte de la asociación de cazadores, 
donde se informa de las piezas avistadas, abatidas, etc.
Respecto a las armas, aunque Lituania no esté adscri-

ta en el convenio de la tarjeta europea, sí está en proce-
so de adhesión, por lo que todo lo que implique ‘ban-

dera europea’ lo respetan y no ponen ningún problema. 
Los perros, pasaporte europeo, microchip y vacuna 

de la rabia al día son los requisitos a cumplir, existien-
do veterinarios por la zona por si algún animal cae  

enfermo o tiene cualquier otro problema.

Vídeo



ÓPTICA



El RANGE 
de Swarovski



Siempre es una ocasión 
especial que Swarovski Optik 
presente un nuevo producto, y 
especialmente en este caso, dado 
que en su nuevo lanzamiento se 
aúnan la gran calidad óptica 
por la que es reconocida la 
marca con la tecnología que 
le permite medir distancias y 
calcular ángulos de tiro: hemos 
probado los nuevos EL Range 
de Swarovski.

Texto: Redacción.
Fotos: Swarovski, L. M. de la 
Rubia y Ángel Merino.
Video: Swarovski Optik.

LA úLTiMA 
GENERAcióN

dE 
biNOcuLARES





Presentan estos binoculares 
el campo de visión más amplio de su 
categoría, con 137 metros (en los 
EL Range 8x42) y 110 metros (en 
el modelo 10x42).



L
os amantes de los pro-
d u c t o s  ó p t i c o s  d e 
Swarovski Optik, fabri-
cante austriaco de óptica 
de alta calidad, esperá-
bamos con verdaderas 

ganas el poder tener en las manos un 
producto en el que, por primera vez, 
Swarovski ha introducido tecnología 
al servicio del cazador y, tras la espe-
ra, el fabricante de  Absam ha presen-
tado los binoculares EL Range, que 
continúan la carrera exitosa de toda la 
serie de binoculares EL, pero que, en 
este caso, han incorporado la tecno-
logía de medición láser y un progra-
ma de tiro angular, desarrollado por 
Swarovski, que permite asegurar un 
tiro preciso, no sólo porque calcula la 
distancia a la que tenemos el blanco, 
sino que la corrige para poder efec-
tuar tiros con inclinación, ya sea hacia 
arriba o hacia abajo.

Al coger los prismáticos lo primero 
que podemos notar es que su diseño 
es continuista con el resto de la gama 
EL. Son del característico color ver-
de Swarovski y cuentan con el agarre 
SwaroGrip, lo que permite que la es-
tabilidad del instrumento en las manos 
sea perfecta y que las mediciones sean 
precisas. Lo que ha cambiado, en es-
te caso, son dos protuberancias que se 
encuentran bajo los binoculares, donde 
el fabricante ha alojado la parte elec-
trónica alimentada por una pila que se 
esconde dentro de la ruleta de enfoque.

Empezamos a hacer prácticas de ob-
servación con los Range y podemos ver 
que la calidad de su óptica es digna de 
llevar el logo del Azor, ya que consi-
gue que la electrónica no distorsione 
para nada la visión (tal y como dice el 



fabricante, su transmisión de luz es 
de un 91% en ambas mitades del 
binocular, lo que 
supone una mejora 
sobre el resto de la 
gama EL). 

La diferencia bá-
sica con un EL con-
vencional es que 
una retícula nos es-
pera en el centro de 
la imagen y una vez 
puesta sobre el blanco y apretando 
el botón que Swarovski ha situado 

al alcance de la mano izquierda, nos 
dará la distancia precisa –si lo uti-

lizamos en el modo 
básico– y el ángulo 
o la distancia corre-
gida de tiro, si utili-
zamos el programa 
Swaroaim. 

Actualmente exis-
ten en el mercado 
muchas opciones 
entre los binocu-

lares que incluyen medidor lá-
ser, pero algo que hace realmente  

El agarre 
SwaroGrip 

permite que la 
estabilidad sea 

perfecta





excepcionales a los EL Range es la 
inclusión del programa Swaroaim, 
que Swarovski ha ideado para que 
sea el corazón de los nuevos EL 
Range. Para poder darnos cuenta de 
cómo es esto, debemos llevarnos los 
binoculares a la montaña donde el 
tiro angular es básico. 

EL SiSTEMA SwAROAiM

Nos disponemos a probar el siste-
ma Swaroaim buscando un blanco 

situado unos 80 metros por encima 
de nuestra posición y a unos 250 
metros en línea recta. El medidor 
de distancia nos dará 320,15 me-
tros, una diferencia de más de 70 
metros con la distancia en línea 
recta, según la cual se comportará 
nuestra bala al dispararla, sea cual 
sea el calibre que utilicemos. Si nos 
fiamos de esa distancia como váli-
da, es muy posible que erremos el 
tiro con lo cual o bien tendremos 

Los EL Range permiten 
ajustar de forma individual la 

distancia óptima del ojo a la lente, 
gracias a sus cuatro posiciones.





El programa de ángulo de tiro, 
Swaroaim, integrado en los EL Range 
permite conocer tanto el ángulo como 

la distancia de tiro corregida, lo que 
evitaráfallos al disparar en ángulo, 

incluso a muy largas distancias.



       

       EL Range 8x42  EL Range 10x42

   Aumentos      8x   10x
   diámetro efectivo del objetivo (mm)   42   42
   diámetro pupila de salida (mm)   5,3   4,2
   distancia de la pupila de salida (d. ocular) (mm) 19,2   17,3
   campo de visión (m/1.000 m)   137   110
   campo de visión (grados)    7,8   6,3
   campo visión para usuarios con gafas (grados) 7,8 = 100 %  6,3 = 100 %
   Menor distancia ajustable (m)   5   5
   corrección de dioptrías (dpt)   7 / +5   +/- 5
   Transmisión de luz (%)    91   91
   distancia interpupilar (mm)    56 - 74   56 - 74
   Factor crepuscular según diN 58388   18,3   20,5
   Largo/ancho/alto (mm)    166/117/81  160/117/81
   Peso aprox. sin batería (g)    910   895
   Alcance de la medición (m)    30 - 1.375 m   30 - 1.375 m
   Precisión de la medición (m)    +/- 1 m   +/- 1 m

Ficha técnica binocular EL Range



que hacer un cálculo balístico para calcular la caí-
da de la bala o bien, con los EL Range, y seleccio-
nando el programa preciso, bajo la 
distancia real que ya teníamos apa-
recerá la distancia corregida con el 
ángulo y sólo tendremos que selec-
cionar dicha distancia en la torreta 
balística, o en la retícula con barras 
de distancia, para que la bala alcan-
ce su objetivo.

Volviendo a la practicidad de los 
prismáticos, debo decir que tras 
llevarlos colgados durante varias 
pruebas no resultan incómodos, 
gracias a que su peso es de sólo 
900 gramos, lo que los convierte en los más lige-
ros de su categoría y que, además, estábamos uti-

lizando el Bino Suspender de Swarovski, un acce-
sorio que se ha revelado de lo más útil para llevar 

los binoculares durante largo rato 
sin que moleste su peso.

Como conclusión final de la prue-
ba, podemos decir que, teniendo 
en cuenta que ya contábamos con 
que la calidad de un nuevo miem-
bro de la gama EL de Swarovski 
sería excepcional, nos ha sorpren-
dido gratamente la manera en que 
el fabricante ha conseguido no so-
lamente introducir la electrónica de 
medición, sino el práctico software 
de corrección de tiro, haciendo que 

estos binoculares me resulten ahora casi imprescin-
dibles en una jornada de caza en montaña. o

El accesorio 
bino Suspender 
permite llevar 

cómodamente los 
binoculares

Vídeo





ARMAS

Disparar 15.000 tiros seguidos sin necesidad de 

limpiar la escopeta, es ya una realidad con la nueva 

semiautomática Versa Max de Remington. 

Los ingenieros de esta afamada marca americana han 

diseñado un sistema revolucionario de toma de gases 

en la recámara, con siete orificios que autoregulan 

la entrada de gases en los dos pistones que inician el 

ciclo, consiguiendo tres resultados prodigiosos, que 

la han hecho merecedora de ser reconocida como 

la mejor escopeta americana de 2011 en los Golden 

Bullseye Award.

Los MiLAGRos existen...

Fotos: Antonio notario, Alberto Covarsí y Remington.
Vídeos: Remington Arms Company.



Versa Max

Vídeo



E
l primero de los estos resulta-
dos es que con la Versa Max de 
Remington se pueden disparar 
cartuchos de 67/70/76/89 milí-
metros de cualquier gramaje. El 
segundo, es que, al no tener los 

gases recorrido significativo, al contrario que 
en los demás sistemas existentes, los restos 
de suciedad son autolimpiados por el propio 
cerrojo al automatizar y los gases sobrantes 
salen prácticamente por la acción. En con-
secuencia, no acumula suciedad, con lo que 
el ciclo se realiza sin interrupciones, lo que 
resulta un sistema innovador y, posiblemente, 
el mas fiable existente hasta el momento. Y, 

por último el retroceso queda reducido al de 
un calibre 20.

CARACteRístiCAs
Remintgton ofrece la posibilidad de que esta es-
copeta semiautomática esté disponible en cañón 
de 67 y 71 centímetros, tratados con Trinytre de 
alta resistencia a la corrosión. La culata está fa-
bricada de polímero de alta densidad con inser-
ciones antideslizantes. Además, dispone de pla-
cas ajustables para dar diferente caída a la culata.

La escopeta viene, así mismo, presentada en 
un rígido maletín de plástico e incluye una llave 
para desmontar culata, pistones y cerrojo de se-
guridad del disparador con llave. o



Vídeo



DATOS TÉCNICOS
Calibre, 12; 
Longitud del cañón: 71 y 67 cm.
Choke: 5 Pro Bore
Longitud total: 125 y 120 centímetros.
Peso: 3.490 y 3.400 gramos.



Vídeo



BECADAS

Anillamiento 
científico 
de becadas
Texto: Miguel Minondo Verdú, presidente 
del Club de Cazadores de Becadas (CCB)
Fotos: CCB, José González y Giles Champagne.





S
on altas horas de la madrugada y 
llego del monte completamente 
mojado y aterido por estos pri-
meros fríos que azotan Navarra. 
Agotado, pero feliz, es la mejor 
ocasión para escribir acerca de lo 

que he estado viviendo hasta hace unos minu-
tos. La captura y posterior suelta de una beca-
da en la oscuridad de la noche de diciembre y 
bajo una intensa nevada es una experiencia 

inenarrable y que capta la esencia de una 
actividad desconocida para la mayoría de los 
becaderos: el anillamiento científico.

Hace ya bastantes años los fundadores del 
Club de Cazadores de Becadas (CCB) em-
prendieron la difícil empresa de formarse 
y construir prácticamente desde la nada los 
primeros grupos de anillamiento específico 
de becadas en España. Para ello viajaron a 
Francia y de la mano de nuestros socios del 
Club National des Bécassiers adquirieron los 
conocimientos para dar los primeros pasos 
de este proyecto en nuestro país. 

Pero, ante todo, cabía hacerse una pregun-
ta: ¿por qué anillar? Existen varias razones. 

El anillamiento científico de aves es una 
actividad que se remonta a principios del 

siglo pasado. Aquellos ornitólogos descu-
brieron que los datos aportados por una mi-
núscula anilla iban a permitir recabar una 







inmensa información sobre el origen de las 
aves, fechas de migración, edad, costumbres 
o longevidad. En el caso de las especies cine-
géticas y de la becada, en particular, faculta 
para obtener fiel testimonio sobre el estado 
de sus poblaciones, los índices de supervi-
vencia o el grado de presión cinegética a las 
que se ven sometidas.

Desde el Club de Cazadores de Becadas 
comprendimos que el anillamiento debía ser 
un pilar dentro de nuestro proyecto científi-
co. No en vano, desde el CCB consideramos 
que debemos ser los propios cazadores quie-
nes tomemos las riendas de la gestión de las 
especies. De este modo, un gran esfuerzo hu-
mano y económico ha sido destinado a crear 
grupos de anillamiento de forma que al cabo 
de los años contamos con anilladores espe-
cíficos en todas las Comunidades del norte 
peninsular. Esforzados que sacrifican horas 
de sueño, ocio o familia para invertirlos en 
el estudio de esta maravillosa ave. Por otro 
lado, también afortunados por poder captar 
un aspecto de la becada completamente in-
advertido para el cazador, ya que la sorda de 
noche es… otra cosa.

En los últimos años, y gracias a la inestima-
ble colaboración con FEDENCA, venimos 
organizando varios cursos de anillamiento con 
el fin de formar a los futuros colaboradores,  



el éxito de estas jornadas está siendo sorpren-
dente. La próxima cita será en Cantabria, allá 
por la primavera, y me gustaría animar a los 
interesados a inscribirse sin demora. 

Los datos obtenidos fruto del anillamiento 
son volcados de inmediato tras cada salida 
en una aplicación informática de manera que 
podemos obtener una visión en tiempo real 
de la situación de la especie durante la tem-
porada y tras el período de caza. Estos datos 
son cedidos a los proyectos sobre la especie 
desarrollados por las distintas instituciones, 
como ejemplo el ‘Estudio Interautonómico 
de la Becada’ elaborado estos últimos años.

En definitiva, el anillamiento es una forma 
más mediante la que el cazador del siglo XXI 
aporta su granito a la gestión racional y apro-
vechamiento sostenible de las especies cine-
géticas y, desde estas líneas, quiero animaros 
a emprender esta maravillosa actividad.  o





GALERÍA FOTOGRÁFICA
Tapete de Las Peralosillas 

logrado por las doce posturas 
asistentes a esta montería 

organizada por Luis M. de la 
Rubia. En las 800 ha batidas se 
lograron 31 venados (6 B) y 29 

jabalíes (6 B, 2 P y 1 O).

J. B. con dos jabalíes de los 
diez que abatió en la montería 
de la finca zamorana de  
Villagarcía con Joscaza. Una 
batida de calidad, donde de 
las 62 jabalíes cobrados,  
28 tenían boca. 

Víctor con uno de los jabalíes 
que abatió en Bastaras con 
Cabezas Servicios de Caza, 
donde 18 puestos auparon 40 
jabalíes, 39 de ellos con gran 
boca (9 O, 8 P, 13 B y 9 navj.), 
¡aunque no se llegaron a soltar 
los perros por la niebla¡

F.O. con un mu-
flón cobrado con 
Joscaza en Val-
demujeres, que 

se monteó con 20 
puestos y 10 reha-
las, cobrándose de 
jabalíes (22 bocas) 

y 15 muflones.



Venado oro de J. Paredes, aquí con J. Fernán-
dez de Joscaza, en Fresnedoso. Las restantes 
posturas abatieron 41 venados (1 O, 3 P y 4 B),  
15 muflones (1 O), 14 jabalíes y un gamo oro.

Pascual Muñoz y 
Pirulo con parte de 
las reses que abatió 

en el puesto de El 
Barranco, con  

Joscaza, donde se 
dio un gran resul-
tado: 122 jabalíes 
(53 bocas, con 30 

homologables), 58 
muflones (1 P y 6 B) 

y dos venados.

No hay trofeo, porque esta fue 
la única postura que no tiró en 

La Raña, aunque su cara indica 
que todos disfrutaron con Cabe-

zas S. de Caza, que logró que 
sus 25 monteros redondearan 

un plantel de 114 jabalíes (1 O, 
3 P y 5 B), 23 (1 P y 3 B) y  

3 muflones (2 P y 1 B). 

Si quieres que tus 
fotos aparezcan en 

esta sección,  
mándanos las  

imágenes en alta  
resolución al e-mail:
amparoampuero@

club-caza.com

Venado plata de  
Antonio Sánchez de la 
finca El Manojar, dada 

por Luis Miguel de la 
Rubia. Se abatieron 
61 venados (4 O, 11 

P y 19 B), 8 cochinos 
y 2 muflones entre 25 
puestos, que comen-

zaron a moverse nada 
más soltar las rehalas 

en esta preciosa sierra. 

Los 15 puestos de  
Cabezas S. de Caza 
que asistieron a Los 
Jarales lograron 236 
reses, de las que 84 

fueron venados y  
26, jabalíes .



El Club del Pachón Español está 
logrando con sus pruebas de  
selección que los cachorros de  
esta raza autóctona destaquen  
cada día más por sus dotes de 
búsqueda, nariz, parada y cobro.

Tres amigos del coto 
‘El Puntal’,de Málaga, tras 
una jornada de caza menor. 
De izqda. a dcha., Manuel 
Martín, Francisco Molina y 
Antonio Narváez.

Ernesto más que 
satisfecho con esta 
abultada percha de 
palomas torcaces 

y tórtolas, 
conseguida en un 
magnífico puesto  

durante la  
última media veda.



Don Tomás Gil, de la directiva de la Asociación 
de Cazadores de Fuensalida, con uno de los  

secretarios participantes en los ojeos que se dan 
en este coto toledano.

Don Pedro, el párroco de  
Simancas (Valladolid),  

ejerciendo su afición junto a 
sus compañeros, José  

Gutiérrez y Luis Sánchez.
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El depredador más ligero de su especie.
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www.beretta.com

Es verde, es la A400 Xplor Light, la única que te puede dar el máximo de prestaciones junto con un perfecto 

equilibrio entre ligereza y control. Es una semiautomática del calibre 12 con sistema de toma de gas, extra-ligera, 

preparada para disparar hasta los gramajes más pequeños, tu perfecta compañera para cualquier desafío. 

Nueva A400 Xplor Light. Ligera, rápida, controlable, 2.850 
gramos de precisión infalible. La ligereza no vale de nada sin control.
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